5  55  1- 
ANTONIO  BERMEJO  DE  LA  RIGA  y  MARIANO  MONGO 


OJAS 


BOCETO  DRAMÁTICO 


&r>  cir»  acto  y  ©r»  prosa,  originsl 


eopvright,  by  fl.  Bermejo  de  la  Rica  v  M.  Moneó,  1913 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
NúAez  lie  Balboa,  12 

iai3 


ilj_ .  JJ  '  \-~.^  [^  ^  "^ 


^        •    4 


^^/WV 


t^-^AX/  I 


LAS  HOJx\S  SECAS 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LAS  HOJAS  SECA 


BOCETO  DRAMÁTICO 
un    acto   y   &rt    prosa 


ORIGINAL  DE 


ANTONIO  BERMEJO  DE  LA  RICA  y  MARIANO  MONGÓ 


í:8trenado  con  gran  éxito  en  el  COLISEO  IMPERIAL  el  día 
4  de  Marzo  de  1913 


^■ 


MADRID 

«.  TBLASOO»  IMP.,  MARQUÉS  08  SANTA  AHA,  U  OÜP.« 

Teléfono  ailinexo  ssi 

1913 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://www.archive.org/details/lashojassecasbocOOberm 


A  nji  padre: 

Q/a/íc/o  /oc/os  jo/7re/a/i  fur/b/ia/Tíe/i/e  a/'^aS/ar 

^o  í/e  /a  ///era/ara  ^  t/e  /n/s  e^era/rzas  eA2  e/Ta^ 

só/b  /¿/  ó¿//?/s/e  a/k/z/arme.  Sea /f ara  //  és/a  m//?r/- 

mera  ofra.  S/  a/e^r/a  /ne  proc/i/yero/2  /os  a/}/a¿¿soSj 

/TÍOS  ^aára'  c/e  /?/-oc/¿/c¿rme/a  s/,  a/^  /ker/a^  so/ir/es 

/?e/tsa/ic/o  e/i  éícar/^o  c/e  /¿¿  ^¿yOj 

j^ntonio. 


A  n)i  njadre: 


J^aríano. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARGARITA Sra. 

DOÑA  MANUELA 

NODRIZA... 

RAMONA...... 

ANTONIO Se. 

LUIS..    

DOCTOR.. 

ALDEANO  1.0 

ídem  2.0 


Martín  Gómez. 

Valle. 

Tejada. 

Memdizábal. 

Venegas. 

rodeígdez-ros. 

Campos. 

Tobías. 

Dafauce. 


La  acción  en  Galicia,  por  las  montañas  de  la  Rúa. 
Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Nota.  La  Sra.  Mendizábal  tuvo  la  amabilidad  de  encar- 
garse de  papel  inferior  á  su  significación  artística.  Hacemos 
constar  nuestro  más  profundo  agradecimiento. 

Otea.  Rogamos  á  los  señores  actores  encargados  de  re- 
presentar esta  obra,  se  cuiden  de  la  pronunciación  gallega  y 
no  cambien  las  o  en  u. 


Apunte  tomado  por  el  notable  dibujante 
DON  DIEGO  M.  AMOR 


ALDEANO  2."  (Sr.  Dafauce)  y  llAMONA  (Sra.  Mendizábal) 


607973 


r<<?r».>-  ^<5<g>>,CÜ!P..<g)rSK  ^mS^íí 


ACTO  UNÍCO 


La  escena  se  halla  partida.  Habitación  del  lado  izquierdo:  recibi- 
miento con  puerta  á  foro  que  da  al  campo.  Otra  puerta  á  la  iz- 
quierdo; esta  da  acceso  á  la  alcoba  de  Antonio.  Un  sillón  y  bnn- 
cos.  En  el  muro,  una  estampa  de  la  Virgen.  Departamento  de  la 
derecha:  comedor.  A  foro,  ventana  con  forillo  de  monte.  Mesa  y 
sillas  de  madera  de  pino;  aparador  empotrado  én  la  pared  al  uso 
gallego.  Dichos  muebles  han  de  tener  aspecto  rústico.  Puerta  en 
la  lateral.  Ea  el  tabique  divisorio,  otra  puerta.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

NODRIZA  y  ALDKANO  1.° 

La  Nodriza  vestirá  chambra  blanca,  pañuelo  de  flores  ajustado  al 
cuerpo,  refajo  encarnado  con  trencillas  uegras,  delautal  negro,  me- 
dias de  color  ó  rayadas  y  zapatos  burdos.  No  usará  corsé.  Peinará 
con  raya  y  trenza.  El  Aldeano  1.**  usará  traje  de  pana,  sombrero  fle- 
xible de  alas  anchas  y  faja  negra  sobre  el  chaleco.  La  acción  se 
desarrollará  en  el  recibimiento  hasta  que  se  indique  lo  contrario 

Ald.  1.0      ¿Y  cómo  le  va  al  enfermo?  (saca  un  librillo  de 

papel  de  fumar  y  arranca  una  hoja  que  sujeta  con  los 
labios  mientras  corta  un  trozo  de  tagarnina  que  des- 
menuza en  la  palma  de  la  mano.  Lía  un  cigarro.) 

NüD.  No  bien.  Malas  impresiones  nos  diera  ayer 

el  doctor. 

Ald.  l.o  ¡Es  muy  sabio  don  Lorenciñol  Por  mí,  digo 
que  no  tengo  miedo  á  morte  mientras  él 
viva  por  estas  térras.  Sanará  el  señorito  An- 
tonio aunque  los  demónganos  non  quieran. 
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NoD.  Non  sé  qué  te  diga;  que  enfermedades  le 

hay  tan  traidoras,  que  non  vale  para  ellas  la 
sabiduría, 

Aii).  1.0       ¿Y  de  qué  le  viene  la  enjermedá  al  señorito? 

Noü.  Heredóla,  en  parte,  de  su  padre  que  de  ella 

murió;  pero  los  trabajos  aumentáronla,  que, 
según  dicen,  non  vivía  sino  para  sus  libro- 
tes,  y,  de  tanto  estudiar  y  escribir,  malbará- 
tesele el  pecho.  Tiene  mucha  cencia  y  de- 
masiada fantasía  en  la  cabeza. 

Ald.  1.0  Malas  cosas  le  son,  que  non  es  la  cencia  y  la 
fantesía  las  que  hacen  feliz. 

NOD.  Bien  dices,  (oyese  la  voz  de  doña  Manuela.)    PerO 

viene  doña  Manuela  si  non  me  equivoco. 
Ald.  1.0       No  equivocas,  que  ya  está  aquí.  (Entra  doña 

Manuela  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA.  MANUELA 

Man.  Buenas  tardes,  ama  y  Laureano. 

Ald.  1.0       Buenas  las  haya,  mi  señora,  (colocando  el  ciga- 
rro en  la  oreja  derecha.) 

NoD.  Muy  buenas. 

Man.  Desde  afuera  escuché  que  hablabais  de  la 

felicidad:  ¿disteis  con  alguna  clave  para  lo- 
grarla? 

Ald.  1.0  ¡Ay!...  ¡Non  señora!...  ¡Nadie  le  da  todo  jus- 
to con  esa  clave' 

NoD.  Hablábamos  del  señorito,  del  Antoñico.  Ha- 

brá de  perdonarme  que  lo  llame  así,  porque 
como  de  pequeño  asi  lo  llamaba,  quedóme 
la  costumbre  y  no  sé  de  otro  modo  llamarlo. 

Man  .  Llámalo  como  quieras:  que  no  es  en  tí  falta 

de  respeto,  y  sí  prueba  de  cariño.  Quisiera 
Dios  que  pudieras  llamarlo  así  por  muchos 
años. 

Ald.  1.0  ¡Non  le  ha  de  llamar!  Deciaselo  yo  á  esta: 
¡es  moito  médico  ese  rapaz  de  don  Loren- 
ciño! 

Man.  Por  sabio  le  tengo.  Acaba  de  terminar  su  ca- 

rrera; pero  la  ha  hecho  á  conciencia,  y  por 
eso:  porque  sé  que  sabe,  me  ha  dado  rudo 
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golpe  con  sus  noticias.  [Pronto  me  quedaré 
sin  hijo,  Marcelina! 
NoD.  (Non  diga,  que  le  trae  mala  suertel 

Ald.  1  o       ¡Bah,  bahl  ¡Peores  le  tengo  vifetos  que  éll 
Man.  Agradezco  vuestros  consuelos;  pero  son  inú- 

tiles; de  ese  mal  vi  morir  á  su  padre,  mi  ma- 
rido.  Habla  sido  mi  primero  y  único  novio; 
le  quería  con  toda  mi  alma.  ¡Figuraos  si  es- 
piaría con  cuidado  su  rostro  día  á  día,  hora 
á  hora,  minuto  á  minuto!...  Y  las  mudanzas 
que  experimentaba  quedaron  tan  grabadas 
en  mi  alma,  que,  al  observarlas  ahora  idén- 
ticas en  el  rostro  del  hijo,  dudo  á  veces  si 
son  reflejos  de  la  imaginación  calenturien- 
ta ó... 
Ald.  1.0      Le  serán  sospechas. 

Man,  iSo:  son  realidades.  Un   médico  puede  equi- 

vocarse en  un  mal  de  esto?;  una  madre,  nun- 
ca. Y  si  coinciden  la  madre  y  el  médico... 

(Lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

Ald,  1.0  (Aparte  á  Nodriza.)  ¿Qué  le  dijo  dou  Loren- 
ciño? 

NoD.  Que  por  la  hoja  seca...  ¡Y  ya  le  estamos  en 

ella!. . 

Man.  No  habléis  bajo.  Salid  sin  ofenderos  por  este 

ruego.  Los  que  tienen,  como  yo,  tan  grave 
preocupación  en  el  alma,  creen  escuchar 
misteriosas  palabras  en  todos  los  cuchi- 
cheos. 

NoD.  vSaldtemos,  mi  ama. 

Ald.  1.0       Le  vaya  bien;  y  el  su  hijo  se  alivie. 

Man.  Gracias,  Laureano,  gracias.  (Mutis  de  Nodriza 

y  Aldeano  1.^) 


ESCENA  III 

DOÑA  MANUELA  y  MARGARITA 

MaRG.  (Sale  por  derecha  vestida  con  traje  de  campo.  Rebosa 

alegría.  Tararea  música    conocida.)    [Tía!...    ¡Tía!... 

¿Ha  visto  usted  qué  buen  día  ha  hecho 
hoy?...  ¡A-legre!...  ¡Hermoso!...  Parecía  infun- 
dir vida  y  sangre  en  el  cuerpo  y  alborozo  é 
ilusiones  en  el  alma.  ¡Hasta  nuestro  enfer- 
mo lo  ha  notadol 
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Man.  ¡Pobre  hijo  míol 

Marg.  ¡Tía,  por  Dios!...  ¿Va  usted  á  ser  la  única 
triste  hoy? 

Man.  No  te  ocupes  de  mi  tristeza.  ¿Dónde  vas? 

Marg.  (Ruborosa.)  a  casa  de  esos  labriegos,  ó  paisa- 
nos como  aquí  dicen;  los  de  Lobeiro. 

Man.  ¿a  ningún  sitio  más? 

Marg.  A  ninguno. 

Man  .  ¿No  llevas  el  pensamiento  de  hablar  á  otra 

persona? 

MsRG.         No,  tía. 

Man.  Pues  vé,  anda,  no  quiero  entretenerte. 

Marg.  Adiós.  (Besa  á  doña  Manuela.)  Le  traeré,  si  hay, 
alguna  flor  de  otoño. 

Man.  Bueno,  mujer.  (muUs  de  Margarita.)  ¡Qué  bien 

se  miente  cuando  la  ilusión  urde  la  menti- 
ral  Cree  engañarme;  que  desconozco  sus  re- 
laciones con  Luis.  ¡Qué  chiquilla!  (se  sienta.) 

Marg.         (Desde  fuera.)  Adíós,  Marcelina. 

NoD.  (igual.)  Se  divierta. 


ESCENA  IV 

DOÑA  MANUELA,  RAMONA,  ALDEANO  2."  y  NODRIZA 

Man.  Si  fuera  beata,  con  beatitud  que  llegara  á 

embotar  mi  sensibilidad,  diría  muy  confor- 
me: «Todo  sea  por  Dios.  Convendría  así». 
Es  una  resignación  muy  cómoda;  pero  para 
lograrla  es  preciso  ser  beata:  es  decir,  no  te- 
ner corazón 

NoD.  (En  la  puerta.)  Doña  Manuela,  estos  dicen  si 

pueden  entrar. 

Man,  ¿Quiénes  son? 

Ald.  2.0      Nosotros.  José  mais  Ramona,  (vienen  cogidos 

de  la  mano  y  ataviados  con  arreglo  al  apunte  que  po- 
nemos al  comienzo  del  libro.) 

Man.  Pasad,  pasad  y  decidme  qué  queréis. 

Ald.  2.0  Con  permiso  de  usted.  (Entran.)  Veníamos 
por  enterarnos  del  señorito  y  al  propio  tiem- 
po hablarle  de  una  cousa. 

Man  .  Pues  lo  siento,  José;  pero  ahora  está  en  su 

cuarto  y  no  le  gusta  que  le  llamen.  Volved 
luego  ó  decidme  lo  que  deseáis. 


Vó  - 


Ram  .  E  UD  triste  caso,  mi  ama. 

Man.  ¿y  podrá  él  remediarlo? 

Ald.  2.0  Dijéronme  que  sí. 

Man.  Di,  pues,  de  qué  se  trata. 

JNOD.  Verá.  (Saldrá  y  entrará  varias    veces,  escuchando  al- 

gunas partes  del  parlamento  siguiente.) 

Ram.  Usted,  mi  señora,  do  conocerá  á  la  mi  hija, 

la  María  Antonia  Era,  según  todos  dicían', 
el  más  rico  encantiño  de  los  pazos.  Blanca^ 
guapa,  que  no  le  había  otra.  Enamoróse  de 
,    un  rapaz  e  hobimos  de  casarla  aunque  nos- 
otros, los  padres,  soñáramos  con  mejor  aco- 
modo. Ella  era  feliz  con  el  su  marido.  Vi- 
vían en  lo  alto  del  monte  aquél  que  se  ve  a 
lo  lejos.  Tiiveron  lindo  rapaciño  y  la  alegría 
aumentou  en  aquél  cativo  hórreo  d'a  cum- 
bre, ün  día  muy  triste,  aunque  entonces 
fora  moito  alegre,  ela  anonciole  la  chegada, 
pra  tempo  non  lontano,  d'outro  neno  que 
c^ompletaría  el  encanto  de  la  casiña  aislada 
E  d'entre  las  risas  e  ilusiones  propias  d'o 
caso,  naciule  la  idea  de  creer  que  el  novo 
infante  habría  de  ser  muUer,  e  que  era  pre- 
ciso dotarla  e  que  pra  eso  debería  marchar  o 
verano  á  Castilla,  á  la  siega,  pra  tener  dine- 
riños  gardados  pra  comprar  la  vaquiña  y  co- 
menzar la  dote.  La  mi  hija  choroii,  e  díjoler 
«¿Non  sabes,  rapaz?  Cada  novo  filliño  trae 
un  pan  baixo   o  bra§^.  ¿Por  qué  habías  tú 
de  aleixarte?»  Non  hízola  caso.  Marchou.  E 
non  sucederá  como  él  pensara.  Los  dineros 
que  pudera  gardarforon  poneos.  La  cantina 
que  tenía  el  amo,  donde  habían  de  comprar 
todos  o  alimento  forzosamente,  porque  a  dis- 
taricia  impedía  ir  á  o  pueblo  e  á  o  que  iba 
deixábanlo  sin  traballo,  engullíase  pouco  á 
pouco  os  patacones  da  soldada.  E  como  él 
non  se  conformara,  non  quiso  volver  despois 
da  sega;  quedouse  comoírillador,como  aven- 
tador, á  o  que  pudera.   E  enfermou,  e  non 
quixo  rendirse,  e  siguió  traballando  e  al  ñn 
hobieron  de  recogerlo  d'as  eras,  derrengado 
Cheváronlo  a  Hospital  e  morreu,  miñase 
ñora,  despois  d'enviar  á  la  mía  filliña,  cento 
reales  e  un  bico.  (uora.)  E  lo  máis  triste:  n'o 
mismo  día  que  o  padre  morrera,  nacía  n'a 


cumbre  a  rapaciña  soñada.  E  cativa  his- 
toria. 

Man.  Triste  es,  pobre  amiga  mía.  ¡La  vida,  la  vida! 

Y...  ¿qué  esperabais  de  mi  hijo? 

Ald.  2.0  Dijéronme  que  como  escribe  en  los  papeles, 
ten  boas  amistades  con  los  gordos,  los  seño- 
rones de  arriba,  e  eu  quixera  un  poco  de 
protección  pra  la  probé  familia  abandona- 
da; eu,  vello  e  enfermo,  non  lo  podo  dar. 

Man.  ¡Jesús,  Jesús!  No  creo  que  pueda  mucho  mi 

hijo. 

liAM.  (Con  triste/a.)  ¿Le  CreC...? 

Man.  Estuvo  siempre  más  cerca  de  |os  humildes, 

de  los  que  sufren  y  necesitan,  que  de  los  al- 
tos, de  los  que  pueden... 

Ram.  Enton... 

Man.  No,  no.  ¡Quien  sabe!  Lo   tomará  con  inte- 

rés. 

R*M.  Gracias.    E  todos  los  beneficios  le  sean  da- 

dos. (Besa  la  mano  de  doña  Manuela.) 

Man.  No  hables  de  eso. 

Ald.  2.0      Con  su  permiso  nos  vamos. 

Ram.  Hasta  luego. 

Man.  Confiad  en  mí.  (Aldeano  2.°  y  Ramona  hacen  mu- 

tis.) ¡Pobre  gente! 


ESCENA  V 

DOÑA  MANUELA  y   DOCTOR 

Doc.  (por  el  foro.)  Buenas  tardes,  señora. 

Man.  Muy  buenas,  doctor. 

Doc.  ¿Qué  hay?...  (sentándose.) 

Man.  ¿Qué  hade  haber,  Lorenzo?  Mucha  pena  y 

mucho  sufrimiento. 

Doc.  ¿Pero  el  enfermo?... 

Man.  No:  en  apariencia  al  menos  sigue  igual.  Hoy 

está  muy  alegre,  mucho,  y  dice  que  se  en- 
cuentra con  ánimos  para  trepar  por  los  mon- 
tes. ¡Infeliz!  Este  es  ya  el  principio  del  fin, 
Lorenzo. 

Doc.  Pero... 

Man.  No,  Lorenzo,  de  usted  no  quiero  escuchar 

los  corsuelos  vulgares.  Lo  sé  todo.  Mi  po- 
bre  hijo  no  tiene  remedio.  Ni  el  más  puro 
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de  los  aires  ni  la  sobrealimentación  más  re- 
finada pueden  conseguir  detener  el  curso 
de  la  enfermedad.  ¿Por  qué  querer  ocultár- 
melo? 

DoCc  Piie=;  bien,  sí,  señora.   No   hay  remedio.  Al 

menos  mi  pobre  ciencia  no  alcanza  á  encon 
trarlo. 

M^N.  ¡Tristes  palabras  para  una  madre! 

Doc  Su  hijo  se  ha  matado  él  mismo.   Mejor  di-' 

cho,  le  ha  inutilizado  la  vida,  la  razón  de 
esta  miserable  vida,  y  perdone  usted  el  arre- 
bato. 

Man.  Sí,  señor.  Su  deseo  constante  de  abrirse  ca- 

mino, de  empujar,  de  llegar,  le  han  destro- 
zado antes  de  conquistar  el  ideal.  ¡Pobre  hi- 
jito!  Recuerdo  que,  cuando  era  aún  un  mu- 
ñequillo,  le  dejaba  yo  el  pelito  largo  para 
rizárselo  después  en  negros  bucles  que  en- 
cuadraran su  carita  morena.  ¿Creerá  usted 
que  se  movía,  que  lloraba?;  ¡nada  de  esol: 
quería  ir  guapo,  lucirse,  y  lo  resistía  todo; 
luego,  ya  mayor,  quiso  distinguirse  en  los 
colegios,  en  todas  partes.  ¿Sabe  usted  lo  que 
esa  criatura  ha  leMo?  ¡Una  inmensidad! 
Mis  consejos,  mis  súplicas  de  nada  servían, 
y  cuando  le  decía:  «Hijo  mío,  no  trabajes 
tanto.  Tu  salud  va  á  resentirse» — me  con- 
testaba:—  «iJn  besito,  mamá» — y  si  yo  re- 
funfuñaba, añadía: — «Zutano,  Mengano,  Pe- 
rengano trabajan  veinte  horas  diarias.» — Y 
no  conseguía  nada.  Trabajaba  sin  discanso. 

Doc.  ¡Si  lo  más  triste  es  que  tenía  razón  al  decir 

á  usted  esol  La  vida  se  está  poniendo  impo- 
sible. Hoy  día  para  lograr  cualquier  desti- 
no de  seis  mil  reales,  lo  suficiente  para  mo- 
rirse de  hambre  en  un  rincón,  hay  que  do- 
minar á  fondo  catorce  asignaturas  y  tener 
por  amigos  á  dos  ó  tres  ministros  de  la  Co- 
rona. ¡Si  es  horrible! 

Man.  Tampoco  á  usted  le  sonríe  mucho  la  vida. 

Doc.  ¿Soureirme?...  Se  burla  de  mí.  Hice  mi  ca- 

rrera con  toda  ilusión,  trabajando  de  firme. 
La  terminé  á  costa  de  Dios,  mi  familia  y 
yo  «abemos  qué  sacrificios.  Bien  ¡ya  estaba! 
¡Con  qué  alegría  puse  en  mi  puerta  la  placa 
en  que  con  pomposas  letras  se  leía  la  pala- 
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bra  MÉDICO!...  Me  creí  alguien.  Trabajé 
mucho  en  mi  barrio  y  comenzaba  á  adqui- 
rir algo  de  nombre  cuando  un  compañero 
de  lofe  más  negados,  pero  que  había  tenido 
el  talento  de  casarse  con  la  hija  de  un  caci- 
que cargado  de  dinero,  me  hizo  la  compe- 
tencia. Yo  no  tenía  coche  ni  me  dejaba  ver 
en  los  paseos  porque  el  tiempo  me  parecía 
^  poco  para  eí^tudiar;  él  iba  todas  las  tardes  á 

la  Castellana  en  su  automóvil  ó  en  su  lando 
á  lucirse...  á  figurar;  yo  tenía  mi  pobre  des- 
•  pacho  para  las  consultas,  y  él,  hermoso  sa- 
lón de  descanso  lleno  de  revistas  y  periódi- 
cos de  modas  y  de  «pport»  }'  como  mis  li- 
bros y  revistas  eran  solo  de  medicina,  á  la 
gente  se  le  hacía  más  distraído  esperar  en 
su  saleta  que  en  la  mía.  En  fin:  ¡para  qué  he 
de  cansarla!  Aquí  estoy  de  médico  de  un 
pueblecillo  gallego.  ¡Y  menos  mal!  El  gana 
muchos  miles  de  pesetas  en  su  clínica  que 
dirige  su  primer  auxiliar  Ya  ve  usted  si 
merece  la  vida  los  sacrificios  que  por  ella  se 
hacen. 

MaNc  ¡y  cómo  duele  oir  hablar  así  á  quien,  como 

usted,  comienza  á  vivir  ahora! 

Doc.  Tiene  usted  razón,  soy  pesimista.  Veo  todo 

negro;  pero  no  soy  yo  solo:  la  nueva  genera- 
ción nace  ya  escéptica. 

Man.  Eso  no  le  ocurrió  nunca  á  mi  hijo.  Siempre 

soñó  con  el  triunfo;  aún  ahora  no  ha  perdi- 
do las  ilusiones. 

Doc.  Es   cuestión  de  temperamento.   En   él  do- 

mina la  fantasía;  en  mí,  la  razón.  El  ha  vis- 
to las  almas  á  través  de  la  suya  delicada  y 
las  ha  creído  sublimes.  «Todo  es  según  el 
color»...  Yo,  por  mi  parte,  debido  á  mi  pro- 
fesión de  médico  he  visto  más  de  cerca  la 
vida  junto  al  dolor,  y  he  aprendido  mucho. 
En  fin,  sería  eternizarse  hablar  de  este  asun- 
to... (Mira  el  reloj.)  No  dije...  Las  cinco  ya.  Me 

marcho.  (Se  levantan.) 

Man.  ¿No  pasa  usted  á  verle? 

Doc.  ¿Para  qué?...  No  conviene  molestarle.  Si  algo 

ocurre  me  avisan  y  al  instante  estoy  aquí. 
Vaya,  doña  Manuela,  valor;  y  sobre  todo 
cuidado,  mucho  cuidado  con  mi  encargo; 
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no  contrariarlo  en  nada.  Bi  el  deseo  qne  ma- 
nifieste es  de  imponible  realización,  aplazar 
lo  ffín  negárselo.  Todo  antes  qne  eso.   Ad- 
viértalo. 

Man.  TodoH  lo  saben. 

Doc.  Hafíta  mañana,  pues,  y  dele  recuerdos. 

Mam,  Adiós,  Lorenzo;   macnas  gracias.  (Matis  d«i 

Doctor.) 


ESCENA  VI 

DO*A  MANUELA,  NODRIZA  y  AKTONIO 

Mam.  (ifl  la  paerta.)  Adiós,  Lorenzo. 

Ant.  (L>f;ií/3e  deíitro.j  jMamá!...  jMamá!... 

Man.  j Voy,  hijo  mío! 

AmT»  (Sftlleodo    por   itquierññ,    óéi    hrtizo    de  la  Nodriza.) 

jQuiá,  no  vengas!  Voy  &  ti  yo,  á  enseñarte 
mi  última  conquifíta. 

NoD.  ;E1  diablo  le  esl.,.  Cogióme  del  brazo  y  no 

deíícaneó  hasta  que  me  hizo  venir  á  que  noi 
viera. 

Ant.  Hacemos  buena  pareja  ;eh? 

Mam.  No  hables  mucho  ni  te  fatigues,  hijo  mío. 

Siéntate  aquí,  en  tu  sillón. 

Ant.  No,  no,  hoy  no.  NarJa  de  sillones:  ahora  no« 

vamos  Marceliniña  y  yo  á  dar  un  paseo  por 
esos  campos  de  Galicia,  á  los  que  su  afecto 
me  ha  traído. 

Man.  Pero,  hijo  mío,  estás  débil...  además...  es  ya 

tarde. 

Ant.  ¿Tti  creerás  que  estoy  enfermo?...   Pues  no, 

no  lo  estoy.  Lo  que  he  tenido  no  ha  sido 
nada,  y  mi  curación  es  muy  natural:  todo 
en  el  mundo  muere  para  ser  sustituido. 
Yo...  ¿qué  había  perdido?  Un  poco  de 
fangre;  pues  bien,  estos  aires,  estos  alimen- 
tos y  esta  paz  tan  hermosa  de  los  pazos  me 
la  han  devuelto.  Restablecido  el  equilibrio... 
¿qué  queda?;  nada:  solo  el  recuerdo  y  ese, 
para  burlarnos  de  él  pues  que  vencimos. 

Man  .  ¡Hiempre  fantástico! 

Ant.  ¡Qué  le  voy  á  hacer!  ¿Desearías  me  pasase  el 

día  lloriqueando?  jMenudo  trabajito!  El  pe- 
simismo no  debe  existir.  Si  yo  fuera  minis^ 
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tro,  prohibiría  la  lectura  de  Schopenhauer 
y  regalaría  libros  de  cbaecarrilloe.  ¡Risas, 
alegrías,  he  ahí  Ip  que  hace  falta! 

Man.  ¡Pero  hay  tan  escasos  motivos  para  reir! 

Ant.  Porque  no  queréis.  Mira  yo   qué  contento 

estoy  siempre.  Y  trabajo  con  alborozo... 

Man.  Lo  que  no  ha   impedido  que  esa  alegría  de 

nada  sirviera  ante  la  razón  que  dictaba  no 

debías  trabajar  tanto.  (Huyendo  de  lo  doctoral.) 

Ant.  jBah,  ríete  tú  de  la  razón!  Es  un  trasto  inú- 

til. ¿Verdad,  Marceliniña?  Lo  que  decimos 
tú  y  yo  en  nuestras  pláticas  de  novios;  ¡viva 
la  alegríal...  ¡Viva  el  amor! 

Man.  (Aparte.)  Ese  regocijo  destreza  el  corazón. 

Ant.  y  quiero  que  grites  tú  también  con  nosotros' 

y  des  vivas. 

Mají.  Gritaré  si  es  tu  gusto...  Gritaré... 

NoD.  Y  yo  también. 

Ant.  No  que  no.  Que  se  iba   á  quedar  el   mejor 

jugador  sin, cartas.  Veamos.  ¡Viva  la  ale- 
gría! 

NOD.  }      \T-       \ 

Ant.  Bien,  bien.  (Tose.) 

Man.      ■     ¿Ves  cómo  no  te  conviene  agitarte?...  Sién- 
tate. 

Ant.  (sentándose  en  el  sillón.)  Por  pOCO  te  apuraS.  NÓ 

es  nada,  (pausa.)  Escucha,  ¿por  qué  no  vas  á 
casa  de  don  José,  el  párroco,  y  le  das  mi 
encargo?:  algo  para  leer. 

Man.  Te  hará  daño.  . 

Ant.  No,  mamá,  anda. 

Man.  Voy,  pues.   (\  Nodriza)  Quédate  tú   con  él; 

Marcelina. 

NoD.  ¡Bien  contenta! 

Man.  Adiós,  hijo   mío.   No   hagas  ninguna  dia- 

blura. 

Ant  .  ¡Qué  miedo  me  tienes!  (ríc.) 

NoD.  Aquí  quedo  yo  que  lo  trataré  igual  que  de 

rapaz. 

Man.  Adiós. 


Ant, 

NOD, 


Adiós. 

(Mutis  de  doña  Manuela.) 
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ESCENA  VII 

NODRIZA  y  ANTONIO 

Ant.  ¿Se  ha  alejado  ya,  Marceliniña? 

NoD.  (En  la  puerta.)  Por  la  rúa  Nueva  le  va. 

Ant.  Acércate,  entonces,  que   quiero   hablarte  á. 

ti  sola  de  un  asunto  que  me  interesa. 

NoD.  (Acercándose.)  ¿No  le  Será  ningún  viaje  de 

esos  que  siempre  anda  cavilando? 

Ant.  No,  no  se  trata  de  viaje. 

NoD.  Diga,  pues. 

Ant.  Vamos  á  ver;  ¿de  verdad,  de  verdad  me  vas 

á  decir  lo  que  sepas? 

NoD,  ¿Elogo? 

Ant.  De  lo  que  te  pregunte,  que,  desde  luego, 

nada  malo  ha  de  ser. 

NoD.  Pregunte  lo  que  quiera. 

Ant.  Oye,  Marceliniña,  estoy  seguro  que  en  Ma- 

drid no  tuvo  nunca  novio  Margarita;  ¿sabes 
tú  si  lo  tiene  aquí? 

NoD.  ¡A  Virxe  d*o  Cristal  me  valga,  lo  que  fué  á 

preguntar! 

xA.NT.  (con  ansiedad.)  ¿Pero  sabes  algo? 

NoD.  (Aparte.)  Non   vale  contrariarle,  (a  él.)  Non 

creo  lo  tenga.  Non  sé  nada. 

Ant.  Gracias.  Pasé  mal  rato  pecsando  lo  contra- 

rio. 

NoD.  ¿Pero  usted  la  quiere  de  amores? 

Ant.  ¡Si  la  quiero!  Desde  el  día  en  que  entró  en 

casa,  recogida  por  mi  madre  al  verla  huér- 
fana y  abandonada,  la  quise.  Y  la  adoré  con 
pasión  rayana  en  locura;  pero  fingí.  Yo  no 
era  bastante,  <  uería  más  para  ofrecérselo. 

NüD.  ¡A  Virxe  me  valga,  que  tolo  de  rapaz! 

Ant.  (Exaltándose.)  ¿Por  qué  loco?  ¿No  tengo  acaso 

derecho  á  quererla? 

NoD .  No  se  acalore.  Tiénelo,  tiénelo. 

Ant.  Vaya. 

(Escúchase,  dentro,  la  voz  de  Margarita  que  canta  al 
compás  de  la  gaita.) 

Marg.  o  meu  corasón  che  mando 

c'unha  chave  par'o  abrir, 


NOD. 

Ant. 


NoD. 
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nin  eu  teño  mais  que  darche 
nin  ti  mais  que  me  pedir. 

(Música  de  la  alborada  de  Veiga.  Déjase    oir   fresca  y 
límpida  carcajada.) 

Siéntola  venir  que  viene. 

Como    siempre,    cantando,    (cuando    xMargarita 

termioa  la  copla.)  Quien  tuvicra  esa  clave  que 

abriese  tu  corazoncín. 

(Aparte.)  ¡Pobriño,  qué  desgraciado  le  es! 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  MARGARITA  que  trae  un  ramo  de  flores  en  la  mano 

Marg.         ¡Hola,  hola,  mi  señor  primo  discurseando! 

Ant.  ¿Creías  que  solo  podías  hablar  tú?  (jovial.) 

Marg.  ¡Qué  gracioso!  No,  tonto,  ya  sé  que  á  habla- 
dor no  hay  quien  te  gane.  Y,  dentro  de  po- 
quito nuestras  charlas  serán  en  lo  alto  de 
los  castañares.  ¿Eh? 

Ant.  Sin  duda  alguna.  ¡Y  para  trepar  por  los  mon- 

tes me  he  dado  yo  poquita  maña  siempre! 

Marg.  Pues  vas  á  estar  en  grande,  porque,  loque 
es  montes,  no  faltan  aquí. 

Ant.  Oye,  Margarita,  hace  un  momento  le  pre- 

guntaba yo  á  Marcelina  una  cosa  muy  inte- 
resante para  mí.  (Que  se  vea  mucho  interés  en  la 
pregunta  á  pesar  de  su  aparente  frivolidad.) 

Marg.  ¿Sí?...  ¿Y  qué  era?... 

Ant.  Referente  á  tí. 

Marg.  ¿A  mí? 

Ant.  a  tí,  sí. 

Marg.  Me  pones  en  curiosidad.  ¿Qué  era? 

NoD.  Preguntóme  si  tuviera  amores,  usted,  aquí. 

Marg.  ¿y...? 

NoD.  (Adelantándose)  Y  yo  le  dije  que  no,  que  todo 

Sabríase  en  la  aldea.  (Va  a  la  puerta  y  mira  hacia 
dentro.) 

Marg.  (comprendiendo.)  ¡Qué  tontería!   No,  no  tengo 

novio.  Soy  libre,  feliz  é  independiente. 

Ant.  ¿De  veras? 

Mabg.  De  veras. 

Ant.  Bendita  seas. 

Marg.  ¿Perooo?... 

Ant.  Nada,  nada.  Espera.  ¿Qué  ves,  Marcelina? 
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NoD.  Viene  el  señorito  Luis,  el  hijo  de  don  Ale- 

jandro. (Entra  en  el  comedor.) 
Ant.  (Disgustado.)  ¡Qué  Oportunidad! 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  LUIS 


Luis  ¿Hay  permiso? 

Ant.  Adelante,  adelante. 

Luis  Hola,  ¿qué  tal? 

Ant.  Mejor,  mucho  mejor,  casi  bien;  pero  no  ha- 

blemos de  mi  mal,  amigo  mío,  bien  sabes 
que  lo  aborrezco. 

Luis  Perfectamente,  (a  Margarita.)  ¿Y  usted,  seño- 

rita, cómo  está?  (Aparte  á  ella.)  ¿Qué  hacía  á 
solas  con  él? 

Marg.  Muy  bien,  (eu  la  misma  forma.)  ¿Qué  querías 
que  hiciera? 

Luis  Está  usted  preciosa  con  estos  aires  de  mon- 

taña, (igual.)  Pocas  conversaciones  así. 

Marg.  Favor  que  usted  me  hace.  (ídem.)  ¿Cómo 
impedirlo? 

Ant.  ¿y  qué  motivo  te  trae  por  aquí? 

NoD.  (saliendo    del    comedor  y    encaminándose  á  la  calle.) 

Ninguno  bueno  le  será.  (Mutis.) 

Luis  Verte  el  primero;  el  segundo,  dejarte  la  no- 

tita  para  la  recomendación  de  ese  pobre 
muchacho  de  Montefurado. 

Ant  .  ¡Ah,  sí,  ya  sé!  ¿Traes  hecha  la  nota? 

Luis  No,  no  la  traigo. 

Ant.  Pues  mira;  ahí,  en  el  comedor,  puedes  re- 

dactarla. Margarita,  dale,  tú,  tintero  y 
pluma. 

Marg.         Voy. 

Luis  Hasta  ahora.  (Entra  Luís  en  el  comedor    siguiendo 

á Margarita.  Una  vez  en  esta  habitación,  se  dirige  ¿Mar- 
garita   hablándola    en    voz  baja.)  No  quierO   VCrte 

con  él.  Sabes  que  los  celos  me  matan. 

Marg.  No  debes  tenerlos;  nunca  me  dijo  nada  que 
se  asemejara  á  una  declaración. 

Luis  Bien  sabes  que  los  celos  no  se  razonan;  se 

tienen  ó  no  se  tienen,  sin  fijarse  si  hay  mo- 
tivo ó  no  le  hay. 
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Ant.  ¡Margarital 

Marg.         ¿Qué? 

Ant.  Ven.  Tengo  que  hablarte.  Luis  es  de  con- 

fianza. Con  tu  permiso,  Luis. 

Luis  (Forzado.)  Sí,  BÍ.  (a  Margarita.)  ¿Qué   te  qUeiTá? 

Marg.  No  sé.  (a  Antonio.)  ¡Voy!  (Pasa  al  recibimiento.)  - 


ESCENA  X 


LOS  MISMOS  de  la  escena  anterior.   Luis  demostrará   intranquilidad 


Marg 
Ant. 


Marg, 
Ant. 


Marg, 


Ant. 


Ltns 


Marg, 

Ant. 


Marg, 

Ant. 

Marg 

Ant. 

Marg. 

Ant. 


(a  Antonio.)  ¿Qué  me  quieres? 
Nada  de  particular.  Que  estés  conmigo.  Luis 
no  es  de  cumplido  y  puede  quedarse  solo: 
mas,  yendo  á  escribir,  y  yo  en  cambio  soy 
un  pobre  muchacho  sentimental,  un  poco 
enfermo  aún,  que  ansia  la  compañía  de 
quien,  como  tú,  sabe  llevar  alegría  al  cora- 
zón. 

¿Ve  has  puesto  lírico? 

¿Lírico?...  Yo  lo  estoy  siempre.  Mi  corazón 
no  sabe  hablar  sino  en  el  altisonante  len- 
guaje de  las  ilusiones.  Pero,  escucha,  entor- 
na aquellas  puertas:  se  ha  le.vantado  aire 
fresco. 

Sí,  es  lo  que  tienen  estos  días  de  otoño:  á  la 
mañana  muy  buenos,  á  la  tarde  se  estro- 
pean, (cierra  las  puertas  de  foro  y  comedor.) 
Aparte,  quiero  hablarte  de  cosillas  que  de- 
ben ser  secreto  aun  para  los  de  mayor  con- 
fianza. 

(Acercándose  á  la  puerta  que  deja  cerrada  Margarita. 
En    el   colmo    de    los    celos.)    OigamOS,  que  eStO 

promete. 

Ya  hice  tu  gusto.  Cerradas  están  las  puertas. 

Gracias.  (Margarita   se   sienta  al  lado  de  su^primo.) 

Margarita,  ¿recuerdas  nuestra  conversación 

do  antes? 

¿Cuál? 

Mi  inquisición  acerca  de  si  tenías  novio. 

¡Ah,  sí!  Ya  te  dije  que  no. 

Y  yo  me  alegré  mucho. 

¿Pero  á  qué  viene?... 

Viene...  ¡á  muchas  cosas,  Margarita!  |Si  vie- 
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ras  cuánto  tiempo  que  deseaba  hablar  con- 
tigo de  esto!  ¡Si  pudieras  comprender  el 
peso  que  llevaba  sobre  mi  almal 

Marg.         No  entiendo... 

Ant.  ¿No  entiendes,  mujer?  ¿No  comprendes  que 

mi  vida  entera,  desde  que  te  conocí,  la  he 
consagrado  á  adorarte  en  silencio?  ¿No  com- 
prendes que  es  que  ese  silencio  continuado 
me  agobia,  me  martiriza  y  no  puedo  por  un 
minuto  más  callar?  ¿No  lo  has  notado?  ¿De 
veras  que  no? 

Marg  .         (confusa.)  No. 

Ant.  Pues  bien;  ¿por  quién  crees  que  he  trabaja- 

do con  denuedo,  sin  volver  la  vista  atrás, 
mirando  siempre  la  gloria  cara  á  cara,  sino 
por  tí?  ¡Por  tí  sólo,  Margarita  mía!  ¡Si  su- 
pieras qué  sufrimientos  cuando  un  fracaso 
me  hería!...  ¡Y  qué  plaoer  cu^índo  el  triunfo 
me  brindaba  su  amistad!...  |Si  fracaso,  á  mí 
debíase;  si  triunfo,  á  tí  que  eras  mi  musa 
inspiradora!  ¡Lo  que  he  soñado  contigo! 
¿Recuerdas  el  día  que  fuiste  por  primera 
vez  á  mi  casa?  Te  llevaba  mi  madre  de  la 
mano,  tenías  quince  años;  vestías  de  negro 
por  tu  reciente  luto;  ni  una  nota  clara,  alegre 
en  tu  tocado  y  sin  embargo  á  mí  me  pareció 
que  entraba  un  rayito  de  sol  en  casa.  Des- 
pués... ¡cuánto,  cuánto  he  fantaseado  mien- 
tras te  transformabas  en  mujer  preciosa! 

Marg.         ¡Pero,  Antonio!...  ¡Que  imaginación! 

Ant.  ¡Imaginación!  ¡Qué  sabes  tú  aún  de  cosas  de 

mi  imaginación!  Exigencias,  de  la  vida  mé 
alejaron  de  tu  lado,  hasta  que  la  enferme- 
dad tornó  á  reunimos.  Porque  sirviera  de 
consuelo  á  mi  amor,  ya'fuerte,  me  llevé  un 
retrato  tuyo,  el  único  que  había  en  casa, 
•  de  cuando  tenías  trece  años.  Me  lo  llevé  con 
mucha  ilusión;  sin  embargo...  ¡cuántos  mo- 
mentos había,  en  los-cuales  no  quería  ini- 
rarlo!  ¡Sí,  chiquilla!  Aquel  retrato  era  ante- 
rior á  nuestro  conocimiento  y  no  me  decía 
nada,  y  prefería  recordarte,  reconstruir  en 
mi  cerebro  los  momentos  que  junto  á  tí  ha- 
bía pasado,  pues  así,  con  aquellas  animadas 
fotografías  que  mi  mente  forjaba,  me  pare- 
cías más  mía  que  contemplada  en  el  retra- 
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to.  Pero  ocurríame,  á  veces,  que  la  loca  de 
la  casa  caprichoBa,  voluble,  erupeñábase  en 
no  formar  las  imágenes  que  yo  pretendía^ 
trocando,  trastrocando,  confundiendo,  cam- 
biando, separando,  desuniendo  hechos  y  pa- 
labras con  un  desmembramiento,  confusión 
y  revoltijo  que  me  atormentaba  horrible- 
mente, sin  descanso. 

Marg.         ¡Por  Dios,  Antonio!  No,  no  sigas.   ¡Qué  de- 
saltle  más  inmenso  tienes  en  la  cabezal 

Ant.  No,  Margarita;  no  es  desarreglo  mental.  Es 

que  me  hechizaste  y  me  hechizas.  Es  que 
eres  mi  ideal.  Es  que  me  enloqueces,  porque 
es  tu  cuerpo  elegantísimo,  perfecto;  porque 
tu  mirada  es  mudable:  á  ratos  dulcemente 
ensoñadora;  en  otros,  terriblemente  perver- 
sa. Me  gustas,  sí,  porque  en  ti  todo  parece 
disociarse,  variar:  y  yo  odio  lo  fijo,  lo  inmu- 
table. Todo  varía  en  ti.  Yo  lo  he  observado, 
¡Hasta  el  nombre!  Margarita,  largo,  suave, 
monofónico,  con  la  orquestal  monofonía  de 
sus  tres  claras  «,  nombre  romántico,  de  ensue- 
ño; Margot,  con  su  brevedad  picaresca  trae 
á  la  memoria  las  gatitas  parisienses,  frivo- 
las, derrochando  risas  y  elegancias,  sutiles 
cual  la  espuma  del  champagne  que  desfloran 
con  sus  coralinos  labios.  Y  quien  dice  el 
nombre,  todo.  Nunca  dos  días  te  encontré 
igual,  (con  pasión.)  Y  en  tin,  nenita,  que  te 
quiero,  que  no  he  podido  por  más  tiempo 
guardar  mi  secreto  de  ensueño  y  espero... 
(con  ansiedad.)  ¿Qué  me  diccs?  Todas  mis  ilu- 
siones están  puestas  en  ti.  ¿Podrán  reali- 
zarse? 

Marg,         Antonio... 

Luis  (Desesperadísimo.)  Yo  SalgO. 

Ant.  Di  si  puedo  creer  que  me  querrás. 

Marg.  Antonio,  yo...  (Levantándose.) 

Ant.  Dime...  (Tose.) 

Marg.  No  te  fatigues,  Antonio. 

Ant.  No,  no.  Dime:  ¿puedo  esperar? 

Marg,  (vacUa.  Aparte.)  ¿Cómo  decirle  que  no?  ¿Coma 

contrariarle? 

Ant  .  ¿Qué? 

Marg.  Que...  (con  decisión.)  ¡Que  esperes! 

Luis  ¡Maldición! 
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Ant.  ¡Bendita  seasl  ¡Bendita  por  sienapre  de  eiena-r 

prel  Ya  sabía  yo  que  eras  buena  y  acoge^ií^ 
así  mi  cariño.  ¡Qué  alegre  estoy!  '  '  ¿:,^{ 

Marg.         Ahora...  perdona,  pero...  ■    j\j- 

Ánt.  ¿Qué  quieres? 

Marg.         No...  nada...  Luis  debe  haber  terminado. 

Luis  ¡Hipócrita!  .,,^j^ 

Ant.  Sí,  sí,  pobre  muchacho:  en  mi  alegría  le  oí-' 

vidaba.  Vé  junto  á  él  mientras  saboreo  mi 
dicha.  Sí,  vé. 

Marg.         Hasta  ahora. 

Ant.  Adiós,  encanto  de  mi  vida,  adiós.  (Margarita. 

entra  en  el  comedor.) 

Marg,         (a  luís.)  ¿Ha  terminado  la  nota?  (Aparte  á  éi.) 

Calla,  por  favor;  te  diré... 
Lms  Estoy  terminando.   (Aparte  á  eiia.)  ¡Infamef 

¡Hipócrita!  Me  faltas  delante  de  mí...  ¡que 

no  Seiá  detrás!  (cierra  la  puerta.) 

Ant,  ¡Qué  dicha'  Todo  es  alegre  hoy.  ¡Feliz  díat 

(Escúchase  el  son  de  la  gaita  y  una  voz  que  dice  los  pri- 
meros compases  de  la  canción  *Meus  amores»  del  maes' 
tro  Baldomir  6  cualquier  melodía  gallega.)  .,, .., ,  .  / 

Luis  ¡Le  has  dichoque  sí!  -í-,  A 

Marg.         ¿Cómo  contrariarle,  si  una  contrariedad^  és" 

la  muerte? 
Ant.  ¡La    gaita!    (Levantándose  y  abriendo   la  puerta  de 

foro.)  Más  alegre  parece  hoy  su  son,  asi,  coma 

también  las  voces  de  las  gentes  al  volver  del 

trabajo.  Pero...  ¿dónde  fué? 
Luis  No  admito  la  disculpa.  Nuestro  amor  era 

antes  que  nada. 
Marg.         Hubiera  sido  mucho  egoísmo. 
Luis  El  amor  es  egoísmo.  \ 

Ant  .  Voy  yo  también  á  buscar  á  Luis.  Hoy  tenga ' 

fuerzas  para  todo.  (Avanza  hacia  la  puerta  del  co- 
medor.) 

Luis  ¡Y  no  lo  tolero!  Tienes  que  salir  de  esta  casa» 

Sea  como  sea. 
Marg.         ¿Y  cómo?...  ¡Es  imposible! 
Ant  ,  (cerca  de  la  puerta.)  ¿Hablan?...  ¿Acalorados?    " 

Luis  A  su  lado  no  estás  tú  más  tiempo.  Serías 

capaz,  por  no  contrariarlo,  de  todo.  ¡De  todoE 
Marg.         Te  ciegan  los  celos.  ¡Qué  injusto  eres!  He 

sido  caritativa  y  nada  más.  (Llora.) 

Ant.  (Con  el  rostro  coctrariado  por  el  desengaño.)  ¡Oh,  mi  ' 

dicha] 
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Marg. 

Luis 

Ma^ig. 


irr-:  ^  ■■ 


Ai'.V 


Marg. 
Ant. 


Luis 

Maug. 

Ant. 


Marg. 

Luis 

Ant. 


Luis 


Pues  no  lo  resisto.  No  puede  ser. 
papera.  Ten  confianza  en  mí. 
No  puedo  esperar.  Me  desembarazaré  de  él» 
¡Es  tan  poco  lo  que  hay  que  esperar!  Ya  sa- 
bes lo  que  dijo  el  médico:  para  la  hoja  seca... 
y  ya  es... 

¡¡Ahü  (Debe  ser  un  grito  gutural  salvaje.  Abre  la  puer- 
ta con  ímpetu.)  ¡La  hoja  seca!  ¡Canallas!  ¡Cana- 
lla sobre  todo  tú,  amigo  de  la  infancia!  ¡¡Ca- 
nalla, sil!  ¡Cobardes!:  que  habéis  destrozado 
mis  últimos  momentos.  Pero  fuerza  me  que- 
da aún  para  vengarme  de  ti,  mal  amigo,  que 
has  manchado,  antes  de  matarme,  la  honra- 
dez de  ella  al  creerla  capaz  de...  (a  Margarita, 

que   permanece    al  lado  de  Luis.)   Tú,    al    menOS, 

conservaste  tn  corazón  de  mujer  propenso  á 
la  caridad, ya  que  no  al  amor; pero  tú, el  ami- 
go íntimo,  querías  desembarazarte  de  mí. 

(Ríe  en  ataque  nervioso.)  i  Ja,  j^,  ja!  ¡  A  mistad!  (Avan- 
za hacia  él.)  ¡Pero  te  mataré,  sil   ¡Aún  puedo! 
]Aún  no  han  llegado  las  hojas  secas! 
¡Antonio! 

¡Calla!  (Le  acomete  fuerte  ataque  de  tos,  Se  acercan 
á  él  con  el  propósito  de  auxiliarle.)    No,    nO    me  to- 

quéis,  aún  puedo,  aún...  aún...  Aire...  aire... 

me  ahogo...  ahogo... (Va  hacia  la  ventaua  y  la  abre. 
En  el  mismo  momento,  ocho  ó  diez  hojas  secas  atraídas 
por  el  viento  le  azotan  el  rostro,  cayendo  dentro  de  la 
estancia.  Vuélvese  con  gesto  horrible.  Aterrado.  Desga- 
rradamente.) ¡¡¡Las  hojas  secas!!! 

(En  voz  baja )  ¡Las  hojas  secas! 

¡¡Todo  acabó!!    (Le  acomete  otro  ataque  y  cae  sobre 

una  Billa.)  ¡  Ay!  ¡Ay!  Mar. .  ga  ..  rita.  Ven.   Me 

ahogo...  (Ella  se  acerca  con  miedo.)  No  temaS.  TÚ 

tam...  bien,.   Luis.  Perdonad.  Teníais...  ra- 
zón... No  tenía  yo  derecho  á  na...  da...  ¡¡Ya 
había  llegado  la  hoja  seca!! 
(Llorando.)  Perdónanos. 
Sí,  perdón. 

No.  Voso...  tros...  á  mí.  Qui...  se  violentarla 
ra. .  zón  de  la  vida.  ¡Vencer  el  débil  al  fuer- 
te! No  po...  día  ser.  ¡Ay!  ¡Ay!  Adiós,  (se  debi- 
lita su  voz.  Como  recordando.)  Mamá...  mamá... 
¡Llamad  á  mamá! 

Voy.  Se  la  oye.  («archa  por  el  foro.) 
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Amt.  Adiós,  Margarita.  Te  quise  mucho. 

MvRG.  Antonio...  no...    (Aparecen  doña  Manuela  y  Nodriza 

acompañadas  de  Luis.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA   MANUELA  y  NODRIZA 

Man.  ¡Hijo!  ¡Hijol  ¡Hijo  míol 

NoD.  ¡Antoñicol 

Amt.  Como  de  pequeño...  mamá...  Un  besi...  to. 

mamá.  (Va  descendiendo  el  telón.) 

Man.  (Abrazándole.)  ¡Hijo!  ¡Hijo  de  mi  almal 

Marg.  Nosotros  le  matamos. 

Man.  ¿Vosotros? 

Ant.  No...  mamá..  La  hoja  seca.  (Muere.) 


TELÓN 


Precio:  UHGi  p«seto 


